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La autora destaca la relación entre lenguaje, lectura y 
conocimiento. Analiza la lectura, asociada al ejercicio 
de la ciudadanía, como una herramienta que reduce 
las brechas sociales del lenguaje, lo que permite un 
mejor acceso al conocimiento y la participación en la 
vida social. Explica el método de Nara, centrado en 
lograr que la lectura sea una experiencia placentera, 
involucrando las emociones y el corazón.  

Reading for Pleasure: An Experience to Develop 
Language as a Foundation for Learning
The author emphasizes the relationship between 
language, reading, and knowledge. She analyzes 
reading, linked to the exercise of citizenship, as a 
tool that reduces social language gaps, enabling 
better access to knowledge and participation in social 
life. She explains Nara’s method, which focuses on 
making reading a pleasurable experience, engaging 
emotion and the heart.

Leer desde el placer: una experiencia para desarrollar 
el lenguaje como base para el aprendizaje 
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Leer desde el placer: una experiencia para desarrollar 
el lenguaje como base para el aprendizaje 
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La lectura es una herramienta esencial para la 
trayectoria educativa. Para leer se precisa el len-
guaje, medio necesario para acceder al conoci-

miento, así como a la información de los textos esco-
lares y académicos, y construir el aprendizaje. Cuando 
leemos, no es suficiente aprender a decodificar los 
textos ni tener fluidez lectora. Requerimos un lengua-
je adecuado para acceder al vocabulario de los textos, 
a las estructuras más complejas del lenguaje escrito y 
al contenido disciplinar, y, a su vez, para reflexionar 
en torno a la información que se encuentra en ellos. 

Diversas investigaciones vienen mostrando que el len-
guaje es un predictor de la comprensión lectora, un 
mediador del aprendizaje y una condición para cons-
truir un proyecto democrático de sociedad diversa y 
pacífica (Meneses, Hugo y Ucelli, 2021; Uccelli, 2023). 
Prestarle atención al desarrollo del lenguaje nos lleva, 
como señala Paola Uccelli (2023), hacia el camino de 
la equidad y la excelencia en la educación. 

El problema es que las políticas educativas del Estado 
peruano que buscan impactar en los resultados de lec-
tura no están poniendo suficiente atención en el de-
sarrollo del lenguaje. Nos enfocamos en “estrategias” 

que ayudan a comprender mejor los textos,1 olvidando 
que si los niños y las niñas carecen de un lenguaje sufi-
cientemente desarrollado no podrán comprender lo que 
leen. Si revisamos los resultados de las evaluaciones na-
cionales de lectura veremos que, conforme avanza el 
grado de escolaridad, el logro satisfactorio disminuye.2 
Nuestra hipótesis es que esto se debe a que el avance 
en el desarrollo del lenguaje no va paralelo al nivel de 
complejidad de los textos. Resulta clave atender este 
proceso. 

Asimismo, tenemos normas que buscan fomentar la 
lectura en las instituciones educativas siguiendo la ruta 
de la lógica del deber: “hacer para cumplir”, no por-
que haya convicción o motivación. Un claro ejemplo de 
estas disposiciones es el Plan Lector, que ha terminado 

1	 Nos hemos enfocado mucho, por ejemplo, en el tipo de preguntas que 
se deben plantear después de una lectura (literales, inferenciales y 
criteriales).

2	 De acuerdo con la Evaluación Nacional de Logros de Aprendiza-
je (ENLA) del 2023, el nivel de logro satisfactorio en lectura para se-
gundo grado fue de 36,6 %, de 28,8 % en cuarto grado y de 18,4 %. 
en segundo de secundaria. En el 2024, año en el que se evaluó a 
cuarto y sexto grados, los resultados fueron de 32,8 % y 24,9 % res-
pectivamente. Es decir, se mantiene la tendencia decreciente: a mayor 
grado, menor porcentaje de estudiantes en el nivel satisfactorio.
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convirtiendo la lectura en una actividad vinculada a una 
tarea, tanto para docentes como para estudiantes. “Leo 
para responder una ficha” o “leo para cumplir con una 
actividad” equivale a decir “leo por obligación, no por-
que me guste leer”. Y ahora que las pantallas tienen 
tanta presencia en la vida,3 leer se vuelve aún más difícil 
cuando no se ha logrado interesar a las niñas y los niños 
por los libros. 

CUÁL ES LA RUTA PARA CONSTRUIR ESA 
TRAYECTORIA LECTORA QUE TANTO BUSCAMOS

En Nara4 estamos convencidas de que la lectura es una 
herramienta poderosa para reducir las brechas socia-

3	 Según la Encuesta Nacional de Hogares (Enaho) y el Instituto Nacio-
nal de Estadística e Informática (INEI), durante el último trimestre de 
2024, el 91,5 % de la población de 6 años a más accedió a internet 
diariamente, y el 88,1 % de los menores de entre 6 y 17 años lo hizo a 
través de un celular. Además, estudios indican que los niños y las niñas 
pasan en promedio 35 horas semanales frente a una pantalla: ¡más 
tiempo que en la escuela!

4	 Nuestra misión es reducir las brechas sociales de lenguaje que se ge-
neran en la infancia y promover el aprendizaje a través de historias 
que conectan con las emociones y despiertan el pensar. Conoce más 
de Nara en https://naralearning.com/ 

les de lenguaje,5 desarrollar aprendizajes con emoción, 
acceder al conocimiento, ejercer nuestra ciudadanía y 
participar en la vida social.

Consideramos que para construir una trayectoria lec-
tora es necesario elegir la ruta del placer y comenzar 
desde la primera infancia. Es entonces cuando po-
demos generar un vínculo de amor con la lectura, 
e involucrar a las familias en ese proceso para que 
puedan acompañar a sus niñas y niños en su trayecto-
ria lectora. Ellas quieren que sus hijos “lean”, “cojan 
el gusto por la lectura”, entonces nos apoyamos en 
esa motivación mostrándoles un camino diferente al 

5	 El Proyecto Regional de Indicadores de Desarrollo Infantil (PRIDI), pro-
movido por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), evaluó el 
desarrollo infantil en cinco países de la región, y encontró diferencias 
significativas en el desarrollo del lenguaje y la comunicación en los 
niños y niñas evaluados. Entre sus conclusiones señala que “Para el 
momento en que un niño evaluado ubicado en el quintil más bajo 
del índice de riqueza cumple 5 años, su desarrollo está detrás de sus 
pares ubicados en el quintil más alto por 16 meses en lenguaje y 
comunicación” (Verdisco y otros, 2015, p. 63). Para dimensionar esta 
brecha en términos de edad, es como si un niño de 5 años que vive 
en situación de pobreza tuviera un lenguaje correspondiente al de un 
niño de 3 años y 8 meses. Si no actuamos, esta brecha, que comienza 
en la infancia, se incrementará con el crecimiento. 
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que siguieron: el del placer, aplicando la metodología 
Nara.

En esta ruta que seguimos, las maestras son una pie-
za clave. Con ellas gestionamos el cambio. Mediante 
el curso “Plan lector en educación inicial” buscamos 
impactar en cada maestra, porque llegando a una lo-
gramos alcanzar a muchos niños, niñas y familias.6 

En Nara seguimos una ruta ordenada, que nos permite 
obtener resultados paso a paso:

Conectamos la docencia con la lectura por placer. 
Comenzamos ayudando a las maestras a descubrir que 
la lectura puede ser un momento de calma, de encuen-
tro con sus niños y niñas, y de mucho disfrute. Un mo-
mento mágico en el que pueden llegar al corazón de 
sus estudiantes, y despertar desde ahí su pensar y su 
actuar para lograr muchos de los aprendizajes que nos 
pide el currículo.

Involucramos a las familias. Compartimos el proyecto 
con las familias, sensibilizándolas y conectándolas con 
los sueños y aspiraciones que tienen para sus hijas e 
hijos. Este paso es fundamental porque la promoción 
de la lectura tiene que ser una tarea compartida entre 
la escuela y el hogar.

Creamos condiciones en las aulas. Preparamos, junto 
a las familias, el espacio de la biblioteca de aula, dán-
doles protagonismo a los libros, haciendo que sea un 
lugar íntimo, que invite a la calma, para ir al encuentro 
de la lectura. También se adquieren libros que permitan 
desarrollar la capacidad de escucha y atención, y así, 
poco a poco, ir transitando hacia textos más extensos 
y complejos.7

Nos preparamos para desarrollar las experiencias 
de lectura. Nos disponemos para ofrecer la lectura 
como un regalo muy especial. Cada maestra aprende a 
usar su voz para transportar a sus estudiantes, a través 
del lenguaje, al mundo de la imaginación.

6	 Este curso es online y de pago. Las maestras que se inscriben son de 
diversos lugares del Perú. Llegan al curso porque buscan modificar la 
experiencia de lectura en sus aulas, inspiradas por los resultados que 
observan en colegas que vienen aplicando la metodología Nara.

7	 No trabajamos en esta ruta que seguimos con la producción de textos, es 
decir pidiendo a las familias que creen libros para la biblioteca, puesto que 
nuestro objetivo es el desarrollo del lenguaje como condición para compren-
der un texto, y estas producciones se realizan en un lenguaje más coloquial.

Instalamos el tiempo diario de lectura por placer 
en las aulas. Leemos el mismo cuento8 por lo menos 
dos semanas seguidas para que los niños y las niñas 
puedan grabarse el nuevo lenguaje y ser constructo-
res de la historia, no solo consumidores. En ese tiempo 
hacemos uso de rituales para generar el interés y la 
escucha, lo que les permite asumir un rol activo en la 
construcción del significado del texto. Este tipo de lec-
tura permite que todo vaya quedando en la memoria 
porque pasó por el corazón.9

Promovemos la lectura por placer en los hogares. 
Motivamos a las familias a separar diez minutos diarios 
para leerles a sus hijos o hijas desde el corazón. No se 
les pide nada más. Para ello, aseguramos el acceso a 
libros pertinentes que hagan de este momento un es-
pacio de encuentro e interacción con el lenguaje escrito 
y oral.10 

Y así, desde Nara, junto a maestras gestoras del cambio, 
vamos sembrando el amor por la lectura desde la infan-
cia. La ruta está ordenada para que el proceso pueda 
darse con convicción, amor y compromiso. Como dice 
Silvia Barazorda, maestra de un aula de 4 años en una 
escuela de Lima, “Antes leíamos un cuento, hacíamos 
preguntas o una ficha y ahí quedaba. Los niños partici-
paban, sí, pero sin emoción, sin esa chispa de curiosidad 
que tanto nos gusta ver”.

LOS RESULTADOS

A nivel de las maestras:

•	 Han aprendido a disfrutar de la lectura desde la cal-
ma, sin apresurarse, confiando en las capacidades de 
las niñas y los niños para hacerse preguntas e interro-
gar al texto. 

•	 Están cambiando su abordaje de la lectura. Leen para 
conectar con sus estudiantes, no tanto para medir la 
comprensión. Saben que si logran una escucha activa, 
la comprensión se da.

8	 Comenzamos con la lectura de textos narrativos que conectan con las 
vivencias y experiencias de los niños y las niñas. 

9	 La palabra recordar tiene su origen en el latín recordari, que se com-
pone del prefijo re- (‘de nuevo’) y cordis (‘corazón’). Por lo tanto, su 
significado etimológico es ‘volver a pasar por el corazón’.

10	 Usamos la estrategia del libro visitante, y también se está logrando que 
las familias, al ver los resultados, comiencen a invertir en libros. De esta 
manera, los niños reciben dos dosis diarias de lectura por placer: en el 
aula y en sus hogares. Cuando esto se da, los resultados son mejores. 
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•	 Están vinculando la lectura con el desarrollo de los di-
versos lenguajes expresivos y también con el desarro-
llo de unidades didácticas para lograr con emoción los 
aprendizajes del currículo. 

A nivel de las niñas y los niños:

•	 Mejoran su atención y capacidad de escucha.

•	 Desarrollan su lenguaje: usan un vocabulario más rico 
y variado, incorporando palabras nuevas de los cuen-
tos y estructuras de lenguaje más complejas.

•	 Asocian la lectura con el placer y la emoción, no con 
tareas ni evaluaciones de comprensión lectora.

•	 Se interesan por los libros del sector de biblioteca. 
De manera natural, surgen la lectura individual y la 
grupal. 

A nivel de las familias:

•	 Se han convertido en aliadas reales del aprendizaje. 
Esperan con ilusión el cuento que la maestra va a leer 
y colaboran haciendo los personajes para los teatrillos 
con los que promovemos el lenguaje expresivo.

•	 En sus hogares, comparten con sus hijos e hijas la lec-
tura por placer. 

•	 Están comenzando a invertir en la compra de libros 
para seguir fomentando el gusto por la lectura. 

DESAFÍOS PARA EL AULA Y LA ESCUELA

A partir de esta experiencia que venimos desarrollando 
en Nara11 junto a maestras gestoras del cambio, pode-
mos decir que:

•	 La lectura tiene que seguir la ruta del placer, no la del 
deber, para conseguir resultados positivos; y para ello, 
una pieza clave es la labor docente. A cada docente 
le toca redescubrir la lectura como una experiencia 
viva, emocional y mágica, tanto para sí como para 
sus niñas y niños. Sin esta conexión no le será posible 
sembrar el gusto y el amor por la lectura entre sus 
estudiantes, ni lograr que las familias se involucren en 
la tarea.

11	 Véase https://naralearning.com/metodologia/ para conocer más sobre 
la metodología de lectura por placer de Nara.

•	 La lectura por placer puede ser un puente que una a 
maestras, maestros, niñas, niños y familias. Sin pedir 
tareas ni exigir evidencias, podemos comenzar a vin-
cularnos y fomentar el hábito de leer. Sería deseable 
que las disposiciones se enfoquen más en tender esos 
puentes, sin tantos mecanismos de control que abru-
man a maestras y maestros y hacen que el Plan Lector 
pierda sentido.

•	 Es importante centrar los esfuerzos en el placer de 
leer, y dejar de poner el foco en la comprensión lec-
tora. No se trata de restarle importancia, pero si parti-
mos priorizándola —como lo venimos haciendo desde 
hace muchos años—, el énfasis recae en el tipo de 
preguntas que formulamos, olvidando que la com-
prensión se logra cuando despertamos al lector-intér-
prete que hay en cada estudiante.

•	 Es urgente poner en agenda el desarrollo del lenguaje 
como condición para comprender textos, progresar 
en el aprendizaje y construir una sociedad más demo-
crática y pacífica.


